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	Presentación del lema al claustro
	



Valor de la interioridad.

Curso 2016-1017.

· Lema:  “Stop, entra en ti”
· Objetivos del curso:
· Ayudar al alumno a entrar en su interior.

· Enseñar a identificar emociones.

· Descubrir la importancia del silencio para escuchar.

· Promover el asombro para admirar la realidad día a día.

· Propiciar el encuentro con Jesús en mi interior.

· Desarrollar la empatía.

· Enseñar a una reflexión que lleve a la acción.

· Actitudes a desarrollar:
· ESCUCHAR

· OBSERVAR

· REFELXIÓNAR

· SILENCIO

· CONOCER

· PENSAR

· SENSIBILIZAR

· ADMIRAR

· CONTEMPLAR

· MEDITAR

· CELEBRAR

· ENCONTRAR

· Citas bíblicas para trabajar la interioridad.
· “Señor enséñanos a orar”. Lc 11, 1 ss
· Samaritana. Jn 4, 5-42
· “Rema mar adentro”  Lc 5, 1-11
· Canción y video: “Sentir” (Luz Casal)
Abre la puerta 
No digas nada 
Deja que entre el sol 
Deja de lado 
Los contratiempos 
Tanta fatalidad 

Porque creo en ti 
Cada mañana 
Aunque a veces tú 
No creas nada 

Abre tus alas 
Al pensamiento 
Y déjate llevar 
Vive y disfruta 
Cada momento 
Con toda intensidad 

Porque creo en ti 
Cada mañana 
Aunque a veces tú 
No creas nada 

Sentir 
Que aún queda tiempo 
Para intentarlo 
Para cambiar tu destino 
Y tú 
Que vives tan ajeno 
Nunca ves más allá 
De un duro y largo invierno 

Abre tus ojos 
A otras miradas 
Anchas como la mar 
Rompe silencios y barricadas 
Cambia la realidad 

Porque creo en ti 
Cada mañana 
Aunque a veces tú 
No creas nada 

Sentir 
Que aún queda tiempo 
Para intentarlo 
Para cambiar tu destino 
Y tú 
Que vives tan ajeno 
Nunca ves más allá 
De un duro y largo invierno 

Abre la puerta 
No digas nada
· Definición de interioridad.
No es lo mismo mirar que ver, ni escuchar que oír. La atención y vivencia interior es el valor añadido a las primeras. Tampoco es lo mismo decir “yo soy” que “yo tengo”, “yo hago”… Se trata de un proceso de ahondamiento en nosotros mismos despertando la dimensión espiritual o de profundidad . 

Apostar por una cultura de la interioridad es optar por una cultura que recupere al hombre interior y su capacidad para reflexionar, discernir, amar y elegir en libertad personal y en solidaridad comprometida. Todos ellos son aspectos que posibilitan la personalización también de la fe. Con una fuerza interior que dinamiza todas las iniciativas3

Interioridad es vivir desde dentro y relacionarnos con el exterior desde lo profundo y auténtico, con capacidad para reflexionar, discernir, amar y optar en libertad personal y en solidaridad. Interioridad se opone a dispersión. Lleva consigo la personalización de un fundamento que da consistencia y de un horizonte hacia el que caminar. Es el descubrimiento del yo más profundo (capacidad para reflexionar, discernir, amar y optar en libertad personal y en solidaridad); no es el lugar donde yo me retiro por decisión propia, sino “caer en la cuenta de que yo estoy dentro de alguien“ (Kaufmann, Cristina).
· Promover un clima favorable a la creatividad en la escuela.

Una educación es integral si lleva a la plenitud todas las dimensiones de la persona. En la educación para la interioridad todas las dimensiones son importantes y han de ir creciendo y desarrollándose desde un centro: la experiencia interior de la persona. 
· Dimensión Corporal 

Esta dimensión comprende todo lo relacionado con el cuerpo (músculos, huesos, nervios, órganos, los sentidos…). Educar esta dimensión supone trabajar el cuerpo por medio de técnicas de relajación, consciencia corporal, ejercicios de estiramiento, ritmos respiratorios, danza, expresión corporal… etc. Desde aquí se intenta potenciar el equilibrio físico y la unificación del cuerpo con el mundo interior de la persona.

· Dimensión Social 
En la interacción con los otros la persona descubre su alteridad. El intercambio con ellos le permite la identificación personal, ajustar los propios comportamientos y descubrir el significado de la existencia. Los procesos de apoyo, la ayuda mutua, el cuidado de quienes se encuentran en situaciones de vulnerabilidad, el trabajo por la promoción y el respeto de la dignidad humana cuando se integran en la construcción del propio proyecto vital se convierten en elementos imprescindibles para la autorrealización y llegar a vivir una vida plena. “La interioridad cristiana no puede concebirse sin esta dimensión social del ser humano, pues es la que fundamenta nuestra espiritualidad comunitaria, haciendo de los demás, especialmente del prójimo necesitado, nuestros otros ‘yo’. Y es en comunión con los otros y en relación con ellos como descubrimos juntos el paso de Dios por nuestras vidas

· Dimensión Psicológica


 Abarca todo lo relativo al pensamiento y a las emociones y sentimientos. Desarrollar esta dimensión ayuda a lograr la integración mental y emocional a través de las dinámicas, de la reflexión personal, del diálogo y del acompañamiento individual. El trabajo de la misma nos permitirá el autoconocimiento, el descubrimiento de la individualidad del otro, etc.

· Dimensión Espiritual
 Comprende todo lo relacionado con la capacidad de hacerse preguntas profundas, sentido de la vida, motivaciones profundas de nuestra conducta, la capacidad de admiración y la sensibilidad y apertura hacia lo trascendente… partiendo de la experiencia interior. A ello ayudan los ejercicios de escucha, silencio, meditación. En el centro de la persona se halla el espacio más íntimo de encuentro con uno mismo, de encuentro con Dios. Para ayudarnos a comprender la unidad y dimensiones de la persona podemos servirnos de distintas representaciones: un esquema de circunferencias concéntricas, cada una de las cuales representa una de las dimensiones; una paella, en la que cada dimensión sería uno de los ingredientes; una muñeca rusa o matrioska en la que cada matrioska representa una de las dimensiones y, juntas componen una única persona.

Educar la interioridad es un proceso de desvelamiento que forma parte del desarrollo integral de la persona, de su condición de ser. Educar la interioridad es acompañar al niño, joven, o adulto a descubrir su mundo más íntimo, su potencial interior. Es ayudarle a que descubra el tesoro que tiene escondido para que pueda interpretar los contextos de su vida y hacerse sensible a los valores, a las preguntas de fondo sobre el sentido de la vida, a poner nombre a aquello que experimenta, aceptando con sencillez las propias capacidades y limitaciones

Educar la interioridad es ayudar a que la persona dé un sentido pleno a sus experiencias vitales de modo que pueda vivir de una manera más profunda y auténtica la relación:

· CONSIGO MISMO: favoreciendo el autoconocimiento, la integración de las emociones, el descubrimiento de la propia vocación.

 ( CON LOS OTROS: para vivir relaciones más auténticas y profundas, manifestando el amor en la gratuidad y el servicio. 

( CON LA REALIDAD: para ser consciente de lo que le rodea y comprometerse con la justicia.
 ( CON DIOS: ofreciendo experiencias a través de la contemplación, el silencio, la apertura y la admiración.

NIVELES DE DESARROLLO DE LA COMPETENCIA ESPIRITUAL La competencia espiritual se pone de manifiesto en la capacidad  para hacerse preguntas profundas, para sorprenderse y comprometerse con la realidad del mundo, para trabajar la dimensión trascendente de la existencia y optar  por un compromiso vital desde la experiencia creyente. Esta competencia se plantea de forma escalonada, con cada persona habrá que partir del nivel donde está para irla conduciendo a un nivel más profundo:
 4.1.Competencia espiritual básica: Responde a la búsqueda de sentido: identificación de valores (¿qué es lo más importante para mí?). La conciencia de sí, el autoconocimiento e introspección. La personalización y racionalización del valor de cada persona. Los sentimientos de admiración y posicionamiento ante la belleza, la bondad, la injusticia, etc. Lleva a una vida humana con sentido, pasión, veneración de la realidad, etc
 4.2. Competencia espiritual trascendente: El sentido de admiración, maravillarse, la apertura ante lo que me desborda, el misterio, ir más allá de lo que podemos ver y razonar (= transcendencia). La búsqueda de sentido y de finalidad en las experiencias humanas, la pregunta del porqué y del sentido de la vida. La creatividad para expresar pensamientos y sentimientos íntimos. Trabajo de la capacidad de experimentación de sentimientos de transcendencia y de la potencialidad. Disposición humana hacia lo absoluto y trascendente. Conmoverse ante el misterio de las cosas. Situarse ante sí mismo, significado de la vida, muerte, destino.
 4.3. Competencia espiritual religiosa: Esta competencia se desarrolla al interrogarse y plantearse la necesidad de un ser Absoluto que nos trasciende. Confesarse creyente. Apertura y búsqueda de la verdad. Lleva consigo el vivir las manifestaciones religiosas; para ello lo religioso ha de tener espacios (privados y públicos) que sean respetados. Hay tres capacidades que se han de cultivar: la firmeza, la autonomía y la convicción personal.
 4.4. Competencia espiritual religiosa cristiana: El cultivo de esta competencia lleva implícita la diversificación de itinerarios. En el nivel de pedagogía del umbral se ha de trabajar: el conocimiento de la persona de Jesús y de lo cristiano en sus diversos aspectos históricos y humanos. El diálogo fe-cultura posibilita el interrogarse acerca de la verosimilitud de que Jesús de Nazaret sea algo más que un hombre… La propuesta explícita de la fe lleva al descubrimiento de Jesús desde la fe y a entablar una relación personal con él.

· Creatividad en el carisma trinitario.

Juan de Mata y nuestras fundadoras  supieron dar respuesta a las preguntas e interrogantes profundos que les planteaba Dios, suscitando un nuevo carisma con vocación liberadora, cómo su tiempo: liberación de los cautivos; y liberación de los niños mediante la educación.
¿Y que es liberar si no descubrir lo más profundo que nos habita y vivir conforme a ello?
Para ser libertadores y enseñar a liberar tenemos que hacer un proceso en nosotros y en nuestros alumnos de vivencia interior, de escucha, de descubrimiento de  nuestro verdadero ser, que viene de Dios y es imagen de Jesuscristo.

Nuestra espiritualidad tiene los siguientes rasgos:
 ( Presencia y amor de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu: es una profunda experiencia de sentirnos amados por  Él personalmente y la convicción de que Él está junto a nosotros en las experiencias humanas de cada día.
( Espíritu de familia: las relaciones entre por el calor, fraternidad y la ternura  marcaron desde el principio la espiritualidad de San Juan de Mata y de las primeras fundadoras.  El espíritu de familia que queremos vivir está hecho de amor y perdón, de ayuda y apoyo, de olvido de sí, de apertura a los demás y de alegría.
 ( Sencillez: esta virtud se manifiesta sobre todo en el modo de relacionarnos con Dios y con los demás. Nos empeñamos en ser personas íntegras, sinceras, abiertas y transparentes en nuestras relaciones. La realidad y la vida son lugar y la fuente del encuentro con Dios. 
* Libertad: Dios nos ha hecho libres, el conocimiento de Dios amor de la mano del conocimiento de las distintas materias nos lleva a ser seres libres que saben conducirse en la vida y estar al servicio de una sociedad que necesita a su vez ser liberada de tantas esclavitudes modernas.

* Solidaridad con los más pobres: El conocimiento de nosotros mismos y del Dios trinitario nos lleva a comprometernos con los que más lo necesitan.[image: image2.jpg]Alcorcéon




